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^ L« E^^ri^a qg|5,U«t\e á, «j «argo 
la» ¡oiportaotM obras del aicjiptari 
llado,d« Cartageaa, sigqe sus trabajos 
cá^r'ÍÉdaiíráble regularidad y compie. 
ta'éltaéWtad/"';' ''^'f "- ^̂  """ • 

S í a i b í i dicho iivia i primeros de 
•Oddur íaa principié iiis obfas dé 
loa 1 7 2̂ yi co» «Iscte «t día tréi dál 
actH#i^eflatluNi«rocri t«s escavacioaiíl 
paFfl al coltet(>r L d« J« ««üe de h 
S,e^«4« y il 2 d« la cali* del Car-

i.Tam^iép dieroq pifinc|piq,^ si 
mismo día las obras del ysr,tíí(í,ejo da 
la calíe Real, ctíinp iéodóse d* este 
mado ea todas sus partes los ofreci-
dtéátovde la Empresa y los deseos 
de ii apioión que ansia Ttr tsrmina-

Nuestros colegas locales y tambiéü 
g f ECQ al.d|^i;,j;ufat|i,flií»jil,iWfcacidÍ 
d,̂  ifPiPbra(|,del.«ol«^td« Ia,(wMe da 
J* Ssrrsitf, ^l||;^,,fl>^^fi|«íM» ,«<lf ' « 
ascayfcioí^tly hf nj j^ucj f lp «I ^fotari 
míaot9 da ,̂ |S ^g|ia|i.,d^,i!ft^ PíffP» <*• 
las callas, dŝ ji; §VJfltñ- 7 i|f#!»<;<?)• J 
#r|c|sa|p|fntp f(i iq gPí i?jwy'*«v y «©̂  

,,|i^^o^,^ é;^l)taf enti,^9r i|^.W»SsPan-
¡tos, ;i^,a(fgaas4,cm|Jf4i íi<ji.n,tq,,mt 
trpidi^proíun^ida^yafafi !#«*• «f: 
utUii|ajp«|-,puffld^ n p ^ ^ ,<nás, qut 
para al larado, no deba t^ff^if^^^noa 

> ÍWfq'íl mi^M^'^ ^m- dssgnaciada 
,|]5||n^a,m||or aqfií ímt^e» ^r#s, po-

tf pfrii lasíludpób'ica. ,,. , 
. Por fQrt.D ŝ «sts^ deflcitDCias d« la 

bigiaos desap'íííííCprán.^SOfl.ji) alfian-
tarillado, qus además traerá ^^«.osigo 
al surtido abundante djî jĝ p̂ ŝ qn» 
• • o cuaud» aójieátf J^J^» p3^!fT, ,»CT' 
Tlr^9 DSVÍ;'0|i d̂ nĵ á» a?o» df J% yida 
y asíarán por,!^ ecopóipico prfiiHp y 
«o abundancia al alcance da todas las 

famijiit. ',, , „v! . ii , 
" Elsuaflo d5 io^^jgipif «f */«»P^cto 
áC:artagfpa.Ja jijipir»Ci,óo,íl« t%(los se 

t^ikáid Qim^á^pro^io^ ?«00, íjp ¡los 

'• j^rira^roy|esW,íní?;'Jñ^ =*?''!*?:«' 
Ctlidap <í«í«. •»' 

giSBS pobíica. 

Facilitaría Tída so todas sus ór 
ne» debiera sa^la primarsódé 4as o 
gao anes da toda Aittaridad y sin c M 
bai^oeo Cartagetva parece que iia W 
do siempre y sigile siendo ablora ^ 
último en qus se ocapao tps Alcaldw 
y los Ayuatamiantos. -¿^j 

La vida no. puede ser más difíií^ 
para esta vecindario y sus ciases 
dia j^^lAerá earaSeo da toda garai 
tía, de todo cuidado por parta da'aqua-
llos que son-Ios llamados i protejar> 
l a s . • i . • ' ^'H •»'• ••"-' '- ^ ^,_ 

tEmpetando ipér-!«• <viai»|)dls y 
tarminfMDdo por la fosa aKqlie l|aa da 

^^/eposar ios restos da loa qua tusro^r. 
, nada está eq. relación eon„|a fortuna 

ola posición socifl,;de (;a^§,M^9« 
, Se cama muy mal. mijpr caro y con 
aseases. '• • • '"^'Ü,^» 

''-i Ssliabita Va éi^sás tambisD caras y 
ualas.^ •• ' '̂  

Las 4iT«r"Vétes son pocas y coma 
:,jtodflî  oaMtaá más qua en otras pobla-

t, Y, i todo as(o«4i á.«ttalquiar «uracino 
8« lo ocnrra «o aarTÍeiovd* eanct^f 
qiunicipal, Bft,8a> tratn biao y M it, 
d|flculta sBj|estíón., , ) 

No sabemos qua aj» lo primero da 
tódó euaáto ncce,Bhaatos qua sa baga. 

' Puede â r ¿I problama'^da las casas 
baraías y en condicioaas Uigíéoicas, 
!o qua debe constituir al número 1 

Puede f imwín considerarse como 
primero la higiene pública. 

No<d*be rî íf̂ arsiíj i '• Segundo fér-, 
mino íá salábrrdad de los comestibles, 
y su j«8t6 precio *« vetíti. 

Pé*»1o que ftófedaM Repetirse, lo, 
que né tiéíi» >BHmbtÜ» líf *j^^d« tola 
ra»8ef%aal bécbo'íide prlsenciamop 
hace a»goe«« días attlta'Puertas da 
Murcia, donde un cattiicertí arrojó á 
la calle una cantidad da chuletas da 
carnero» porqoe ¡a mujar que las ha­
bla ^üdquittdtf'éoniíprobóla'falta en el 
peso y jfio quisó a d n i i r añu piltrafa 
que coma compiemanCo del' peso la 
antregaba. 

Y no la Valieron reclamaciones y 
larchulMas le fueron-arrojadas á ia 
cara par el carnicard y la qua os peor 
Sr, AlcaldP.j,. no la da1«oltitfíi*l dinero. 

Ya segoivemci^ hablando acerca de 
este soaorrido lema qua es edmo de«,, 
Ximos al principio manantial que no 

ú'/ii^- , j¿lvl c'. i ' ¡ i'"•• H . 

pío, han da 4er desterradas de todos 
los teatros pucqtts traen d«8gracÍBa.M 

Enanarode 1890 sa rapresemaba 
en al teatro DrUryLana títía pioira, 
en cuyo primer acto aalí* ana proce­
sión de los Dioses da O impío, %t} in 
que figuraba Juno osa su pavorneai. 

Toda la compaflí» se cublevó con­
tra la intrusión de aque* gaitináeee 

Gnando sa -1nan|iiró el teatro del 
^ P ^ ^ i p a 4 a Gales, muchos códiicos> 

so isiot orón rep^ntinamonta india» 
Pjuestoe. 

; .;,i«a culpa la tuvo ab tapiara,; qoa 
habla forrado los sillonas Cbauna tela 
qaatsoia astampadaa varias plumas 
dapav^real. •• •., • 

El diractoc/BMndó .arraacaiiaDso-
gaida j|q«a|ia8 talas y sa las pasó la 

lia cómico que durama^M %ttsayo 
poHga sH patagita* «leitna dala con-
phaidlaLapaAtador, Ima* fracasar la 
piesa. Ni9> hiibrA nadie ic^a "qalsiesa 
tofíiar^ parta ap nna laprasaatacióa 
^n qp* oyOi a i ^ r tn^viesa qua ipresen-
tacsa ao eac^a oao no pacagui^a^ 
abierto. Uo n̂ úaifiQ que taque ua 
cli^naata. apiatilío, hsaa fracasar tía 

;^t!''"* 1"" M ansffa.nUfl acAoa quo sa 
poo|a «fpatos Buovostoti 4̂ ia ««b qua 
se estreno un papal, dfatrn3wai«íecto 
de¡ esta, i manos qua sa ¿as «aubia da 
pie^ afto. es,, que se ponga el dai>>derá -
cho en el izqui«rdodr<lvicei«ersa, pue* 
f B es<? C8ao4iene asegurado* â  éxilo;^ 
p, Todo.ai'isl;*, conserva como un ta­
lismán los lapato» con qne ba^dcbor 
adp aftjiiicana» y « 9 hays oaíído da 
qu*jtf,l^\4e 4e poa4rselos«fl^a(i vez 
quf^fftrsua un nuevo npapalaíDícesa 

W 
A damosttar la gr«n ímportaiÜB^ da 
las granatdts de m«no. 1*1 

Enal»sediod« Fort A ' t h ^ fuá-
ron empleadas por primera ii||i por 
loo jtponcaes.-fcosTtrsoT-tmtaife de 
imitarlos; poro como nó había ^ r o p o 
p«ra estadios, prociiraiiOR M o v e -
«har loa cuarpos de los ahripiels , 

i'^a^,>^^!^^0.-;kMi^.-fil1f(fimm an 
gran ascat», y las T*inAs de los car­
tuchos mettlicos d<: lu artillaría. 

Dentro de c«da ctierpo colocaban 
dos pétateos da algodón pólvora, con 
lirios tacos par» asegurarlos; uno da 
loa petardos tebia una cápsula de 
fufminalo de mercurio, unirla á W 
centímeífos da salchicha B kford. 
Encndian la medhay lanzaban la gra* 
Úada sobre los dét'asalto. '' 

Los'barttíchol m«tá))coV Ja íaá ma-
nidoneada artill«f4# aVaá cargfadoa 
coil ^Údo i I 000 gramos de explosivo 
S m p t o n ¿ BurkarOnk, qua era ana 
•iibi1<ncia da fabrlcpción muy «enci-
Ila, La substancia axolosiva «st^ba 
cubierta c»n uaa cámara protactora 
da alquitrán, prosista 'de cIpsuUs 
da talmínitd dá mtircurio y do sal* 
difchW BicÉord. ' * 

Los rusos, durante a! sitio de Poet 
Arhi^r, prepaisban diariamente i.ooo 
granadas y 2.500 cuando trabajsibaiv 
de noche, Durante el sitió, tvbrica* 
ion 18.Ó06. ^ ^ 

Las granadas japonesas p^n,mim 
períectas que Tas^rusas, pero isfáa sa-, 
eabsA iñe^orés resultaoof en »u em­
pleo, porque la granada de msiio ea 
epancj^lmente defensiva. 

ĉ we' Ad«iil<*^ Pí̂ î. aQni!er,TÓ n^acho*^^'' ^tfkín|h»nS<íli)iÍaÉ4rie¿i% cin 

JMV>í».(fc<iM9Mna 

t i 'caeüiüüem^i î lKMSeniesüdr!artftt» 
^Minaiiíidí'^aí'now fí^oí^ó «i»^^^ I^<»|,.^ém^^,JRgl||MI, i«m«rvan 
lea periódicos loéafes »1 ttfnia siím- r̂a^n núpio^^ O â.snPfTPlMjCN 
pta-i^ ^áétiaíWad da " '̂i sü^sistou- •'•roás/es^ecíala.s.;;.,,,, ,.^.;.,. , 

¡loBOsAcaal 

^ eiisi I {Las plumas dé pavo real, por ejem-

•tiompo esta preocupación^ y safKtnia 
los iptamos zapados .paaados de moda 
que llevaba al primer dia que safio á. 
las tab as. 

•"•"" ".•.íui ni I— 

U% grdtt^das dt fflfano 
El «Rnytl £ngincars,j9turaa|» dice 

q|He an Ipi^Uterra «o^,«tán mtuysatis-
íechos cpalji^-s g^^ap^dil* da< at»no, 
con las^a/aah»Q!ha(dto y/sai aatáo 
ll^ieiido 0«ftn oúmoro dat axfiarteni 
4ñMü I A núama naviata describa una' 
g^aéda qua ha uilídf»̂  al Ejército en 
laá'últiiOíafs'tnaBnobry. 

Tiene las paredes da m*darf;̂  y stt 
trstarfoía» SÍmi.|anta âf d« fas qua los 
j^ponéaea a^ploaran despeé* . del 
coniBala de |Í|Íu^e», ^ ¡T'fl"*» «spola-
*• Al!Bl?mé<^"^«¥lh-#»fgÍ da pól­
vora nag;i^ d^30^taonosi 

co centímetros de diámetro, provis--' 
tas de espeletahde pewasiá^ p e o 
cuyo funcionamiento «o es |iiie'£ecta-, 
mente coriacido. un 1 •• » 

Debían pesar, préxitpamentd^i.ooa. 
^gramas, jr,la^^nfi^b|ij|, pfp lo,Tegru-( 
lar, á mano; perg también empleaban 
morteretes de madera, q̂ ue tos 8<>ldaf. 
dos de infsnfer^a Ipnspostaban rá-« 
pidamenta hasta 50 metro» de las 
tripcheras enemigas. . , 7 

Ademá9.,de estas graaadits poseían 
..a^as qq|i^n míingw» de caader^ para 
arrojarlas, estando corgadat» de , shi-

:~«iOa»M|i^.;;,K!. ÍM:-. • •- ' i : i s - i / ' 
«#aMBaBaaiHMaiB(nf(MaHM«««M«S'!UMiflMWMimuaMaM^'"aaaRa<''<'*'r^ 

CUENTO D E t SÁBADO 
)««wrvt.-H(1;«':MMHM>*-

isuniEpó 
- » * ~ 

I s » lair^'y^iaágBstíesd escalofrío 
La guerra rusojaponeaa ha vcaido que parece mensagaro da la muerta, 

el verdrdaro eíicalotulo-del miedo, 
Sí'ilo lo ha >téntido «n».v»i(. Ftíé hace = 
muchos afln8,eh aquel hcrmo^b tiem 
po de*l<».mAy,orazflfos, ca^ndo'se ha-
cU información de nobleza ^i^ SÍ^» 
militar. ¥ ó icahabt dís obtener los 
cordones de Caballero Cadete. Hu* 
biara preferi<|o entrar en la (f'uitrdia 
de la keal Ptfson», pero m» madre 
se oponia, y siguiendo la tradicón 
í«mUiar fui granadero en «I regtaiien-
to del Rey, No/ecuai'do con carteaa 
los aftas q^e/liacr, pero en'oncea 
apcniM OM apuntaba! al bozo,''y hoy 
ando cerca de ser n» vl-jo cailutío.— 

• A^tea da a«tr*f en el regittíiciíto, mi 
m»dre quiso echarme su bendibión. 
L* póbv« aéftorá vivf* retirada ' en cl 
fon^o de una aldes, donde astaba 
nuest'^o Pazo solariego, y allá fuf su­
miso y obedie|ite. 7; w f{ 

Î a !|V|p?f tarde qu* Uegu¿ inand4 
en busca del priea d* Brandes^ para 
q«*'Vtniese á eonfesarma an ia capilla 
del Pazo..H-'-^ ^ r.AH.)^ 

Mis hermanas María Isabel y Ma-

madre llenó-coa allos los floraros def 
«iiar. Oei^ués! tHe>14iaflÉÓ en>véc baja 
para darme su devocionaribvy decir­
me qaa hiciese eximan de c<íacian-
( ^ a ; - . í •• '. . " f f í •'' ••• • 

—Veta á la»tPtttüna, hijo mió... 
Allí éM«rát iii>>j(»F... 

Le iribunii üelIrtHMl estiba al lad» 
del Evtnfetlo, y ojmtínK^ba con la 
Mfbli< ê«K; La captlú ant humada, te-

' a«brei8a''««Bena«ite. *• ••*-' •'4 =• (••-
'^Sobt* el retablo c«rtipe4baal'%scu-

do c6tjcedidó por ejecutorlas^'da los ' 
Reyrs C3>tó»icos a| seflor de ÍSí-ado-" 
TOin, Pédfo Agüflar de Tór, Ihraado' 
él íChivc* y también el cVi*"]©». 
AÍ|a«l'Cáft<*!leró ésfató'irttefradb á * 
la derechi del iJtar:' el sepulcro tañí» 
la a ^ t u a Orarme de un ^éi'rel^b. 

La láthpíra dírt t^^eíbíteró *alum-" 
br«ba día y noch!é«anta el retablo, la* 
brado ce^o Jé^eflie reyes: los att*> 
raosracimo!? da la vid evangélica ps* 
récfan á^receráfe ¿argados de frírto. El ' 
santo tutelar eri á'qae! pi»doso Rey > 
Mago quéStreciÓ roirr» al í f fto DHosf 
su'única de «ada bordada de oro, 
briHabá Gón RI rsn^'shdor devoto de» ' 

.ui».iaiiI»|fro orienta!. La Ule de la-^ 
Mdffytm, •»*tr«|!ií%feade«*»»'de plata, 
teatetisaido aleteo d« î ájapa '^risio- ' 

«na«D e«^o si ae af«nas# por vohr 
haíiael Santo.'^ , -•- ' • ' '•' «*•»»«•"• f>" 

Mi fmadra quiao que fuesen au3 

man<̂ <4 laa qu" d-jai-n aquelU 1«rda 
ál-s-í pies drtJR'y M go to< fliraroa 
cargtios le r o a , cotn-j ofrendN d« 
au alma 4«voi«f Da'4paéj«, ifcomp»-
fiadi d« m s he<-man«v ** arrélilló 
»n'e el alt^r. Y» desde ia t''tbuna 
sol«eftenteo<á-«t mamu|W,d«su voj , 
que g úba moribunda Us aVeníaria^; 
pero£«anda á las niftis les >'tocaba 
raspondar, oía todas las pilabrss ri­
tuales de la oración. 

La tarda ügoaitaba^ y los rezos 
resonaban en la «tenciosa^osrittri *ai 
de U capilla, hondos, triataa y aa-
Kustos^como nanceo de t»Pasión. Yo 
me adormecía ea la tribuí^. Las ni­
ñas ftteroo a sentarse t%<^ las gradas 
del altar; sus vastidot eran albos co­
mo el lino de loa pafiMÜ táreteos. Yo 
aólo di tinguía una sombr» qu* ro­
saba baja ia láttpara del, I^sbítario; 
er^|i|i madre; sQHenía^ilJkre ffts ma­
nos un librq a||ier(o y leía pqpri lar ca* 
beza Inclinad*- ^* tarda en tfrde, al 
viento naeeiá ,1a cortina,de unyalto 
ventanal, ĵTo entonae* vafeen «i .cía­
lo, yia oocuro, la faz de I4 luna, p4U< 
da y sobrenatural^ como ««» idiosa 
qua tiena aii pl|ar eo (os lipsqtiaa y 
en los lago| . , . , 

Mi macke carr<) el Ubro dando an 
aaspiro^ y da nuevo fTamó a las ni-
flas. V i pasar sus sombras blan,cas á 
través, del presbiterio y cq|||i(9bré qua 
ae arrodillaban á loi lados3a mi ma~ 
di-e; La luz da la lámpara lat^blaba 
con* un débil resplandor »obrf| las 
manos,'^ue volvían ft poataner a|?'ar-
ío el ijbto. En al silenejp, | | voji^Iaí* 
piadosa y lent*.* Las mfta* ascitcha-
ban, y adiviné sus cabe! auM 5ue!tas 
sobre la albura del ropaje, y cay^nda 
i les lados del rostro iguales, tris'as 
y naz^rarias, Habíame adormecido, 
y de pronto me S9bresal|»ron, |os fri­
tos de mis hermanas. Miré y laa vf 
%n medio del Prai»bl|ariu abraz<(das 
á mi madra. Gritaban despavoridas. 
Mi madre laa Isíó da* la mana y ho­
yaron las trel. Bajé presuroso. Iba á 
acgu¥laéí y queaé aobracogí<|d de te-
ik'or. En é! lepulcVo cíel guerrero se 
ant^échocaban fos hueso^t dei asqia-

leto. 
Ik># cabello* sa erizarod aa mi 

fré#to iLlí'fcapHlIa híbfa quedado ea 
irf mayor silfeitcío,' y oías* distanta-
iBettfe «1 htiecb y toedresd rodair de 
la calav*|-a sobíe su ''alnaohada' da 
predra. Tuve taie<R>- cotñb nb tó he 
t»nido jamá'4, pero no i^tiise qua mi 
mtdt^e y mis hermaftis Iné crayitan 
cobarde, y permanecí inmóvil en me-

""*B 

Vñ 63 'Súehó(Íé<ÍTho^ 
tj';, oñ ' iU ' 

Et íxo de Cartagena 66 61 Sueño de amor 

•ea hipócrita, caaiquiera aprende Iproirtt» cuahdo 

le da conciertcw pféceptoret. : i-

í̂  Mádí Banoa».—-Pao... formafatiiisnt̂  V. cree 

que Eitefasia le ha..< vamos... V. piensa «4]Ué... 

Mad.de Bel Salmón.—Yo cnéo,' yo érco que 

«rî EO i que ser máa severa y q«« debo' tij l̂ar lo 

^^^pasaeá mieasa. * ' 

M«d.«Baiiro8aa-*íy nosotros la ayuda^íülos I us­
ted, amiga wfal! ^ 

Mad. de Bel Sahttóil (dnp«^ dê  leflexioáar 
un lito).—SupoBfo'que 00 ods üaMitaoi^tt^o-

Todo9.~Ya lo veréhios. ' ' *' ' -i 

Eta tuHosové los días qOí « i f í i í W ri&ta 

coiivéfsadóh, cómo explabíií̂  todos clon ft *Bil»da 

i'Estefánla y i Ludand. Cuando se lé> î¥tíBatt̂ de 

la mesa, Mad. de Bel Salmón se quedaba fen él éo-

medor, y desenrrollaba las servilletas metidas en 

los servilleteros para ver si había alguna carta es­

condida. Si estef'inia se^levantaba de un slUón pa* 

ra irse á sentar en otro, en seguida corrían á regis­

trar con disimulo el primero que habla ocupado. 

SrLudano le'Aiovti, ttfBoi tds l^dl lecll^ban 

en itts nanoi^ No pt^íá sonaiiM ^ti' ^ú¿ aítrápe-

charaá que ton et' pafluelo fl)á f Saiéirl%uha is-

quela del bolsillo. Les parecía que cada carta de 

to'baisjk que fugatxtn eualquieti'dé Idl dt^,' lenfa 

una significación oculta, y lil'^á/* q&t '\tm%' 

•í i l ;x 

Yo podría «3^>lk:aros el porqué de ,1o que ( » di­

go, p^ro t%\iü,,po| l leváis á f na descripción ideina-

, sifî do ^^\&t y i})inuck)8a délas prqt» fias cobardías 

j, d f l m W l d O . , U . • •• ••; :.'•:: - •' 

j I Volvamos, piies.jal momento en que M.de Cor-

, j}uet regresó al¡ castillo de Bel Salmón, después de 

; UBOf (áasde su»enda, cMndo ya Estefaeia era 

objeto dci^sorcteacusacionefI < < 

, Quitáitéá untí empresa supertorá mié fuéizas 

haber qiíiírUR) contar esta áttoril? jlorqke (irece 

deeoaireséfenas vigó^óéaménte dibujadas eb'(iue 

pot«hcfiiitel heíefioinilitiiye con venféfa'álilfitl-

lidad del narrador. 

Ciiahdo M. dé Cornuef llegó árcastillo, no hubo 

dén&lciis, ni siquiera indirectas contra Estéfania; 
r,u '••; ••%, -• •• •' '-c 'V • .'i'-'nií/'' '' •<' /•'"=»;«t ' 

pero creyó ver en la manera con que le recibieron 

algo de burla dirigida á su calidad de inarido^ 

^ ' AI entrar en el salón, después de haberle Sftl"' 

da(fb,'todos fijaron sus miradas en Luciano y en 

Estefahfa, como buscando la emodon que debia 
: - - i ^ ^ ' i ü " a Q '-i^'^. •'• f' •'" í^ .' J - ; "̂  •"• ' .>"! ' ^ ' " ••'•'• 

prcnludrles lá presenda de aquel supremo iuez. 

í-V^wnp pr ipagedó Jj^pasible, p^o.JWad.de 

C<>'°"e!^f^fícljó impaciente, ¡y pfep^upads. |«, ,de 

Comue | s lgui^^^r u|i q|pip8flj%l¿j á\tff^^ft 

^ aquellas miradas.i^ue |ba^,df^ él A s u ^ | e t , , ^ ^ e 

su mujer i Luciano, y sintió que a l^J^f^.^ | |n í | f I 

corazón, ¿Era una sospfcha? 1\A. de Cornuet tenia 

—Pero ¿qué es lo que es verdad?—exclamó 

madama de Bel Salmón, eztiemedéodose de im­

paciencia. 

—jCómo, amiga rhía! -dijo la señora Barrosa,— 

¿no lo ha a ivinado V. desde el primer día? 

—¿Pero qué he de adivinar? 

—Pues... que Luciano Nerlot, anJa tías de ma­

dama de.portiuet. - ^ y 

, ,^ AJ,OÍí sjemejantc declaración, Mad. de Bel Sal­

món se qvedó ^ m b r a d » ; se habia ^ r a d o ^ t o J o 

|neno8 aquello. Sn t ió un impulso de raWa contra 

Ludancí,, que sg,prometió luwef. pag^r ¡á M)»éi,da 

Cornuet. Sin embargo, quiso tener ptueN» de la 

abominable }ntri||[a de Estefa^i?, y pari^que M pue­

da comprender con facilidad cunto S | forjan tias 

acusaciones con que se pierden las muteres, vamos 

i transcribir a'gunos trozos del diálogo que jse en­

t ibió én aquella o<iiÍ8Íón. ^ 

^̂  ÍVlad/deBeljSalffl|o.—jC6moI¿E|tf%fa ««cu­

cha las proposidones de Luciano? ( . 

jj^8d..^a«'fjJ8íi,p-Yo,Do la acuso A ella, sino á él: 
ese seflor||o se cree^^ moderno l4>velace. 

Mad. de Bel Salmón.—Lucianoleos demasiado 

tajIer̂ U) para haberse dirigidoji sem^f^nte tonta sin 

flHIf e i l i le hay3 animado oon mlradas,y ^ a ges­

to» que él ha comprendido oetfectament». 


